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La descripción(
La descripción es una de las técnicas de escritura más difíciles de dominar. Prácticamente todos los textos incluyen algún párrafo descriptivo, pero se vuelve esencial en los expositivos (informativos, académicos, científicos). Cuando se está trabajando con textos no literarios, necesariamente quien escribe debe distanciarse de su objeto de estudio para lograr objetividad, precisión y, de esa forma, eliminar ambigüedades.

Existen básicamente dos tipos de descripciones: la objetiva o científica (descripción técnica) y la subjetiva o sugestiva (descripción literaria). Cualquiera de ellas requiere de una acertada selección de detalles y datos. Especialmente en los textos expositivos, la descripción necesita seguir las siguientes etapas:

•
Observación. Es una etapa previa a la descripción. Consiste en el análisis detenido de aquello que se quiere describir: se observan las formas, los detalles concretos (partes, colores, figuras), los ambientes, las circunstancias, las relaciones, los espacios, etc.

•
Selección de rasgos. Es parte de la planificación de lo que se va a describir. No siempre la enumeración exhaustiva de todos los detalles tiene como resultado una descripción efectiva.

•
Presentación. Supone un criterio de organización que puede ser de la totalidad a las partes, de afuera hacia adentro, de lo próximo a lo lejano (o viceversa).

Consejos a tener en cuenta en una descripción objetiva

•
La falta de precisión al describir o informar puede transmitir una opinión poco fundamentada. Por ejemplo, la sala estaba llena, es más subjetivo y menos informativo que había 130 personas en una sala con capacidad para 100.

•
Algunos sufijos añaden valor subjetivo al sustantivo: jovencito, ricachón. También algunos adverbios de manera (alegremente, completamente) denotan el punto de vista del autor. Por ejemplo: el restaurante es completamente vegetariano no informa más que el restaurante es vegetariano, excepto en la opinión del autor.

•
Algunos conectores sugieren juicios de valor. Por ejemplo, es inglés pero honesto, presupone que los ingleses no son honestos; es hombre y, sin embargo, cocina bien, presupone que sólo las mujeres saben cocinar.
•
Muchas veces las comparaciones remiten a mundos individuales, que difícilmente pueden ser objetivos o precisos. Por ejemplo, llevaba un vestido que parecía una copa helada, puede ser un recurso sugestivo, pero poco eficaz para describir el objeto (podemos tener diferentes ideas de cómo es una copa helada).

Uso de los adjetivos

El abuso de adjetivación al escribir casi siempre genera una prosa grandilocuente y vacía de contenido. “Los adjetivos son la ropa de los sustantivos, a los que no podemos vestir con más abrigos de los que necesitan”, dice Álex Grijelmo en El estilo del periodista.

Muchas veces, se usa el adjetivo antepuesto al sustantivo. En algunas casos es necesario para marcar un diferente significado: no es lo mismo un alto jerarca que un jerarca alto, pero en la mayoría de los casos, el adjetivo antepuesto califica con una carga mayor de subjetividad y le da a la prosa un tono literario o poético, como sucede en los siguientes casos:

la inmensa noche, la blanca luna, el sombrío pasillo

Hay que prestar especial atención a lo que se denomina “adjetivación incolora”, es decir, al uso de adjetivos que no agregan por sí mismos información valiosa (divino, fabuloso, estupendo, malo, etc.). Los adjetivos subjetivos informan más de la opinión del autor que del objeto que califican. Por ejemplo una novela encantadora sólo nos informa que la novela gustó al autor. En otros casos se igualan con ciertos sustantivos formando tópicos o lugares comunes. ¿Cuántas veces escuchamos o leímos que hubo un voraz incendio?

Las noticias, especialmente las crónicas policiales, deportivas o de espectáculos, suelen abusar de la “adjetivación incolora”. Pero al estar tan incorporada a nuestro lenguaje cotidiano, se desliza en cualquier tipo de textos. La recomendación es simple: hay que evitarla.

Trabajos prácticos

1. Leer con atención los dos fragmentos que siguen a continuación. Marcar todos los elementos descriptivos que los diferencian.

A

El bar estaba muy sucio. Las paredes sudaban grasa y parecían sacadas de una película de terror. La decoración era vulgar y muy limitada. Me fijé en que el sol entraba tristemente por una ventanilla del fondo. Descubrí que los numerosos clientes, todos hombretones borrachos, eran muy pobres, pero que se lo estaban pasando en grande, gritando y tragando vino. Pude advertir que un camarero jovencito llevaba ropa vieja y horrorosa.

B

El local estaba sucio: había muchos papeles y restos de comida por el suelo, una capa de grasa en las paredes y manchas grandes de humedad en el techo. Además de una figura religiosa de un santo, que parecía de plástico, había tres pósters amarillentos y ondulados de equipos de fútbol y mujeres en biquini. La escasa luz del local entraba por una pequeña ventana situada en la pared del fondo. Había unos veinte hombres, entre 30 y 40 años de edad, vestidos con ropa vieja de trabajo, que tomaban copas de vino tinto, charlaban en voz alta y reían a carcajadas. El camarero era un joven bajo, vestido con unos pantalones raídos y con corte de los años setenta.

2.
Analizar el tipo de descripción en los siguientes fragmentos, el lugar y propósito del escritor y la eficacia o no de las técnicas descriptivas utilizadas.

Otro modo de clasificar a los grupos viene dado por la inclusión o no de los individuos en los grupos, y tenemos en tal caso: el grupo de pertenencia y el grupo de referencia.

Se entiende por grupo de pertenencia el grupo al que pertenece el individuo o del cual forma parte. El grupo ejerce sobre sus miembros una presión a fin de que tengan comportamientos ajustados a sus normas.

Por grupo de referencia se entiende el grupo al cual tiende a pertenecer el sujeto. Son los grupos a los cuales aspiramos y que constituyen un ideal para nosotros, para nuestras aspiraciones, tomamos su comportamiento como nuestra norma de conducta, como nivel de aspiración y como base de autoapreciación.

(José Luis León y Elena Olavaria: Conducta del consumidor y marketing,
Deusto, Buenos Aires, 1993, pp. 177-178.)
Adornan la chimenea de piedra, cuyo hogar siempre limpio demuestra que no se enciende fuego sino en ocasiones especiales, dos floreros con flores artificiales, viejas y apretujadas, acompañadas de un reloj de mármol azulado del peor gusto. Este primer cuarto exhala un olor sin nombre en la lengua, que habría que llamar olor a pensión. Huele a encerrado, a moho, a rancio; da frío, humedece la nariz y penetra las ropas; tiene el olor de una sala donde se ha comido; apesta a cocina, a despensa y a hospicio. Tal vez podría ser descripta si se inventara un procedimiento para evaluar las cantidades elementales y nauseabundas que dejan allí los alientos catarrales y “sui generis” de cada pensionista, joven o viejo.

(Honoré de Balzac: Papá Goriot, Editorial Técnica, Montevideo, 1978, pp. 18-20.)

Aparentaba unos setenta años y llevaba unos pantalones cortos sobre un bañador negro. El conjunto tenía un extraño aire formal, todo un cambio del popular vestido negro de cóctel. Su piel era de un color blanco lechoso, excepto cerca del pecho casi plano y en los huesudos hombros, donde estaba cubierta de grandes manchas oscuras. Su cara parecía una calavera con pómulos prominentes y una frente redonda como una bombilla sin pantalla. Debajo de esa protuberancia, sus ojos se hundían en cuencas sombrías. Su cabello blanco, lacio y ralo, caía sobre sus orejas hasta la prominente repisa de su mandíbula. Dios, qué delgada es, pensé. No es más que un saco de huesos.

(Stephen King: Un saco de huesos, Plaza & Janés, Barcelona, 1998, p. 153.)

Había peces jamás vistos, plantas de ningún jardín, libros de imposibles librerías. Había cerros de frutas y calles de flores y había olores de todos los colores. Había pájaros musiqueros y gente bailandera y había predicadores del cielo y de la tierra que subidos a un banquito gritaban su mensaje final. […] Había ropa para vestir y ropa para desvestir y había condecoraciones de atletas y de generales y relojes que marcaban la hora que uno quería y amigos y amantes que uno encontraba sin saber que los estaba buscando.

(Eduardo Galeano: “Ventana sobre la feria de Tristán Narvaja”, 
en Montevideo de puño y letra, Montevideo, 1992, pp. 53-54.)
3.
Segundo trabajo escrito:
Describir un lugar, una persona o una situación en forma objetiva y subjetiva. 

( Tomado de Daniel Cassany: Construir la escritura, Paidós, Barcelona, 1999, y de Álex Grijelmo: El estilo del periodista, Taurus, Madrid, 2001 (1997).


� Tomado de Daniel Cassany: Construir la escritura, Paidós, Barcelona, 1999.
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